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CAPÍTULO UNO

 

 

 

Está lloviendo, y el tejado desvencijado de la parada de autobús no sirve para nada. Mi sudadera con capucha y mi mochila están empapadas.

Miro con rabia hacia donde acabo de venir. Una caminata de veinte minutos bajo la lluvia que habría sido más fácil si ella me hubiese llevado en su viejo Honda. Ni siquiera se molestó en venir a despedirse.

Agarro las correas de mi mochila con más fuerza, negándome a llorar.

¿Por qué iba a querer pasar mi vida en esa caravana sucia? No. No voy a acabar como esa mujer fofa con la que mi padre se casó como último recurso. No ser una basura de caravana como ella ni pasaré mi vida bebiendo y apostando.

Esa mujer está como una cabra. Aún estoy conmocionada por el hecho de que me haya incriminado. Mi mano se tensa alrededor de la correa de mi mochila. Sabía que me odiaba, pero acusarme de intento de asesinato es pasarse de la raya.

Sé que quería mandarme al reformatorio hasta que cumpla dieciocho el año que viene. Aún recuerdo la sonrisa de suficiencia en su cara cuando estaba sentada en la sala del tribunal, con la mano izquierda vendada.

No sé en qué pensaba papá cuando decidió casarse con ella. Todavía me irrita.

Sin embargo, siento una fría satisfacción al recordar cómo se le borró la sonrisa de la cara cuando el juez me ofreció la opción de ir a este estúpido campamento para delincuentes durante un año en su lugar.

Me burlo.

Como si fuera a ir de verdad.

En cuanto esté en este autobús, me bajaré en la quinta parada, que está en una ciudad. Me las apañaré. Soy lista. Echo un vistazo a mi reflejo en el cristal sucio donde hay un cartel medio despegado de una mujer semidesnuda, inclinada.

Pelo castaño desgreñado y ojos verdes, apenas me queda grasa de bebé en las mejillas a los diecisiete. Los chicos de mi edad siempre me llaman guapa. Los hombres, mayores que yo, me llaman seductora. Me aseguro de no estar nunca a solas con ninguno de ellos. Mi pecho necesita crecer un poco más, pero tengo curvas suficientes. Puedo pasar fácilmente por diecinueve, veinte o —quizás con un poco de maquillaje— veintidós.

Vuelvo a mirar el tramo vacío de carretera.

Odio Texas con todas mis fuerzas. Si puedo evitarlo, nunca volveré aquí. Y si las cosas salen como estoy planeando, nunca tendré que hacerlo.

Me sé de memoria el horario del autobús. Es un viaje largo con múltiples paradas, pero es un autobús que me llevará directamente al nuevo infierno al que Dolores quiere mandarme.

Campamento Wilderness Mistfall.

¿De verdad cree que puede meterme en alguna escuela para delincuentes patrocinada por el gobierno y se deshará de mí? ¿Para poder traer a su amante grasiento a la caravana en la que mi padre me crió?

La furia me quema por dentro, junto con un asco mórbido y un dolor que aún no se ha suavizado aunque haya pasado un año.

Papá nunca habría permitido que esto pasara.

Me muerdo la lengua para contener las lágrimas que me están quemando los ojos ahora mismo.

No pienses en él.

No pienses en él porque no puedes hacer nada todavía.

Mi mano se cierra en un puño cuando un recuerdo no deseado vuelve a mí. El día del funeral. Esa ballena gorda se quedó allí sentada, mirando la urna. Ni siquiera me preguntó antes de incinerarlo. Ni siquiera me dejó ver su cara cuando encontraron su cuerpo.

Dieciséis años de recuerdos son todo lo que me queda de la única persona en el mundo a la que le importaba una mierda lo que me pasara. Y ahora estoy aquí, siendo desechada como un pedazo de carne inútil. La vi investigar todos estos campamentos para delincuentes. Recuerdo sus burlas sobre cómo me matarían, y que no sería mejor que un muerto viviente una vez que terminaran conmigo.

Pero vivir con ella tampoco era mejor.

Me muevo al borde de la parada de autobús donde el agua no se está filtrando. Mi sudadera está empapada. Bajo mi enfado hay miseria.

Quiero que papá vuelva.

Quiero que vuelva nuestra antigua vida, la de antes de que se casara con esta mujer.

Pero papá se ha ido, y nadie sabe por qué.

Con la tasa de criminalidad que hay, convirtieron a mi padre en otra estadística más, culpando a las drogas y demás. Pero yo lo sé mejor.

Puede que fuéramos pobres, pero papá era un erudito. Le encantaban los libros. Nunca tocó el alcohol, ni siquiera en su propia boda. Y aborrecía las drogas. Hasta el punto de que ni siquiera yo me meto con ellas.

Trazo la línea en cualquier cosa que afecte a mis sentidos.

Veo un vehículo acercándose y frunzo el ceño. Es un coche familiar. Demasiado familiar.

Mierda.

¿Dolores ha descubierto mi plan? ¿Está aquí para llevarme personalmente hasta el Noroeste del Pacífico?

Dudo que tenga gasolina para ello.

Veo que el coche se detiene y entonces la figura de Dolores emerge de él.

—¡Te olvidaste esto, idiota estúpida! —dijo.

Arroja un paquete a mis pies, y yo gruño:

—Si no lo cogí, es porque no lo quiero. Quédatelo y lárgate.

—Recógelo, o te meteré algo de sentido común en esa cabeza dura tuya —dijo.

Su amenaza me hace mirar sus puños rechonchos. He estado en el extremo de ellos lo suficiente como para saber lo que me espera. Me agacho y recojo el paquete.

—Dáselo a esa gente de allí —me espeta Dolores—. Y no vuelvas nunca. No quiero volver a ver tu cara, inútil buena para nada...

La sangre me hierve.

—¿Inútil? ¿Yo? ¿Cuándo fue la última vez que te duchaste, Dolores? ¿Tienes idea de por qué tu último amante vomitó cuando lo trajiste a la caravana? ¿Cuándo fue la última vez que tuviste un trabajo?

Veo que sus ojos se convierten en pequeñas rendijas de ira, y sé que va a venir a por mí, pero no me importa. Ya no me voy a contener. Si me mata, al menos el conductor del autobús será testigo. Puedo ver el autobús acercándose a lo lejos.

—¡Mocosa desagradecida! —gruñe Dolores—. Después de todo lo que he hecho por ti...

—¿Hecho? —repito, riendo como una loca—. No has hecho nada más que quedarte con mi sueldo para alimentar tu adicción al alcohol. ¡Ni siquiera sé por qué papá se casó contigo! ¿Qué aportaste exactamente? ¡Nada, eso es lo que aportaste! Aparte de pegarme y robarme mis ahorros, no has hecho nada.

—¡Te di un techo! —ruge Dolores, acercándose a mí, furiosa.

—¡Esa caravana era de mi padre! —le grito, igual de cabreada—. ¡Era mi derecho! En el momento en que entraste en nuestras vidas hace dos años, todo se fue al garete. Puedes negarlo todo lo que quieras a la policía, pero sé que tuviste algo que ver con la muerte de papá. ¡No puedes convencerme de lo contrario!

Dolores se queda quieta y luego suelta una carcajada.

—¿La muerte de James? ¿Crees que fue culpa mía? ¿Es por eso que has estado como una loca desde que murió? ¡¿Qué, crees que lo apuñalé o algo así?!

—Tuviste algo que ver —le digo con firme convicción—. Si no, ¿por qué no dejaste que le hicieran la autopsia? ¿Por qué si no te arriesgarías a una multa pública y lo incinerarías? Sé que estás ocultando algo, y cuando vuelva, puedes apostar tu fea cara a que lo descubriré. Estarás pudriéndote entre rejas cuando acabe contigo! ¡Nunca te lo perdonaré!

Dolores me mira con incredulidad.

—¿Crees que maté a tu padre y luego monté un numerito para ocultárselo a la policía? Noticia de última hora, querida. A la policía le importa un bledo. La única razón por la que el juez me multó fue porque tú montaste un pollo en la comisaría.

—No intentes...

—¡¿Crees que eres tan lista y que tu padre era un ángel, verdad?! —escupe de repente—. No sabes una mierda sobre qué clase de hombre es tu padre, sobre qué tipo de asuntos está metido. Es un maldito cobarde. ¡¿Dices que yo no te he criado?! Si no hubiera estado allí este último año, no habrías sobrevivido ni un día. ¡Soy la única razón por la que sigues respirando, mocosa desagradecida! James es un cobarde. Preferiría dejarte que enfrentarse a la realidad. Preferiría que lloraras a llevarte con él. ¡Yo me quedé, Taylor! ¡Yo lo hice! ¡Él no! ¡Y te mantuve a salvo! Su pequeña jugarreta... ¡Lo encubrí todo para mantenerte a salvo! ¿Y qué haces tú?

La miro fijamente mientras el autobús se detiene y las puertas se abren.

—¿Qué quieres decir con llevarme con él?

De repente me doy cuenta de que nunca vi su cara. Donde antes había habido rabia por no poder despedirme del cadáver de mi padre, ahora todo adquiere de repente un nuevo significado.

—¡¿Qué quieres decir?! —repito, enfadada, un poco desesperada.

—Sube al autobús —se burla Dolores—. Y buen viaje. No vuelvas por aquí. No quiero volver a ver tu cara.

A estas alturas me hierve la sangre, la frustración y la agonía se elevan para formar una bola apretada en mi pecho. No puedo respirar.

—¡No!

—¿No? —Los ojos de Dolores se estrechan hasta convertirse en pequeñas rendijas mientras rodea el coche, levantando el puño en el aire.

Ya sé lo que va a pasar.

Ahora está en mi cara, con la mano cerrada en un puño.

Me zumban los oídos y siento un extraño hormigueo en las manos. Pero no puedo pensar con claridad.

La empujo.

Debería haber tropezado hacia atrás.

Pero ocurre algo más. Algo que me sorprende incluso a mí.

Sale volando por los aires, como si la hubieran disparado con un cañón. Un grito horripilante sale de sus labios cuando es lanzada contra el lateral del autobús con una fuerza que no podría haber salido de mí.

Miro mis propias manos, perpleja por lo que acaban de hacer.

Es lo más aterrador que he visto en mi vida.

Asustada, temblando, no puedo quedarme ahí parada.

Corro hacia el autobús, y el conductor simplemente cierra las puertas como si no hubiera pasado nada. Ni siquiera se molesta en comprobar que Dolores esté a salvo en la acera.

Me quedo allí como una estatua congelada.

¿He hecho yo eso?

No puede ser.

Miro mis manos y trago saliva.

No.

Simplemente tropezó. Eso es todo.

Eso es todo.


 


CAPÍTULO DOS

 

 

 

Las palabras de Dolores resuenan en mi cabeza.

—James es un cobarde.

—Preferiría dejarte...

—...que llevarte con él.

Y luego la forma en que hablaba de él. No en pasado, sino en presente.

Era casi como si...

Un pensamiento repentino me golpea como un mazazo y siento náuseas, la bilis subiendo por mi garganta mientras me tambaleo, agarrándome casi a ciegas a la barandilla de apoyo.

¿Podría ser que papá no esté muerto?

Mi mente se queda en blanco mientras busco un asiento, sin importarme que esté empapada ahora mismo. Algunos de los chavales me miran de forma extraña, pero los ignoro, con el corazón acelerado.

¿Podría ser?

Pero incluso mientras lo pienso, me doy cuenta de lo ridículo de la situación. Si papá estuviera vivo, no me habría dejado aquí.

No.

No, Dolores solo me estaba tomando el pelo.

Pero por un momento, la idea de que pudiera estar ahí fuera me había dado tanta esperanza. La posible oportunidad de verle una vez más...

Presiono las palmas de mis manos contra mis ojos, conteniendo las lágrimas que amenazan con caer.

¡Imbécil!

Lo hizo a propósito.

Haciéndose pasar por una santa que me salvó mientras mi padre era un irresponsable. ¡¿Qué sabe ella?!

Sorbiéndome la nariz, tiemblo y miro a mi alrededor. Hay un par de chavales en el autobús, algunos de ellos me lanzan miradas curiosas ahora.

No sé por qué, pero hay algo raro en ellos. Parecen casi asustadizos.

Bichos raros.

Lo último que necesito es quedarme atrapada en uno de esos locos campamentos correccionales con estos chavales. Sé lo que pasa en sitios como esos. He leído sobre ellos. Te tratan como una mierda. Palizas, acoso, te destrozan.

Ya he tenido suficiente.

Miro por la ventana. Va a ser un viaje largo, pero ya he marcado la estación de autobuses de Denver. Habrá una parada rápida para ir al baño y tomar un tentempié. Y ahí es donde desapareceré.

Tengo suficiente dinero guardado para poder llegar a otra ciudad y conseguir un trabajo. He sido camarera el tiempo suficiente como para saber que a nadie le importa cuál es tu verdadero nombre mientras estés dispuesta a aceptar un recorte salarial y pagos en negro.

Me quito la mochila y la coloco a mi lado. Esta bolsa tiene todo lo que poseo. Necesito protegerla con mi vida.

Estoy a punto de quitarme la sudadera mojada cuando siento que alguien se sienta a mi lado.

Giro la cabeza hacia la derecha y veo a un chico de pelo oscuro con pecas por toda la cara. Tiene las mejillas regordetas, la boca pegajosa y unos ojos pequeños y brillantes que me hacen estremecer. Hay algo en él que me pone los pelos de punta. Parece tener mi edad, o quizás un año menos, no lo sé.

—¿De dónde eres, chica nueva? —pregunta con una mueca burlona—. ¿Tus padres te echaron?

Levanto una ceja.

—En primer lugar, sé que no me estás hablando a mí. Tengo un nombre.

—¿Cuál es?

—No quiero decírtelo —le espeto—. Déjame en paz.

—No te pongas así —se re y alarga la mano para agarrarme la muñeca, su voz tomando un tono más oscuro—. No querrás cabrearme. No sabes con qué tipo de gente me junto. Te pondrán en tu lug...

Ni siquiera parpadeo cuando le agarro la muñeca y se la retuerzo hasta que tiene el brazo detrás de la espalda, y le inclino hacia adelante, siseando mientras grita.

—Vuelve a tocarme y romperte el brazo será la menor de tus preocupaciones.

—¡Eh! ¡Parad eso!

El gruñido del conductor del autobús me hace sonreír al pequeño matón con los ojos ahora llenos de lágrimas, y le susurro:

—No te metas conmigo. Puede que sea pequeña, pero puedo romperte como una ramita.

Su cara palidece, y le doy un tirón más para asegurarme antes de soltarle. Se escabulle de vuelta a su asiento.

Hundiéndome en mi propio asiento, me quedo pensativa mientras miro por la ventana. Los matones no me molestan. Sé cómo protegerme. La vida en una caravana no es nada glamurosa. Viviendo en una caravana, tenía que ser despiadada y rápida, de lo contrario siempre había depredadores alrededor, observando y esperando una señal de debilidad.

Cuelgo mi sudadera en el respaldo del asiento delantero para que se seque, mientras rebusco en mi bolsa al mismo tiempo. Por suerte, había pegado plástico en el interior de la bolsa y todo está seco.

Cierro los ojos y me recuesto, simplemente esperando.

Me siento nerviosa y mis dedos tiran de mi blusa húmeda. Solo tengo que bajar de este autobús. Ya pensaré en todo lo demás más tarde. Noto que el autobús se detiene y abro los ojos de golpe. A pesar de no querer ser curiosa, levanto la mirada, solo para ver a una chica joven subir al autobús. Tiene unos ojos azules suaves, enmarcados por unas gafas de aspecto feo. Su pelo dorado está fuertemente trenzado y parece una empollona. Sin embargo, se la ve más nerviosa que cualquiera en este autobús, y tiene los ojos hinchados y rojos.

Tengo la boca seca mientras la miro fijamente.

Me resulta tan familiar.

Jane.

Se parece a Jane.

Noto que mi corazón se acelera.

El parecido es asombroso.

Jane, mi hermana pequeña.

Mis recuerdos de ella están difusos, pero no todos. Y esta chica, se parece a ella.

Escucho a algunos de los chicos murmurar detrás de mí y sé que se han fijado en ella. Mi mandíbula se tensa, la realidad me golpea como un mazazo.

No es asunto mío.

Entonces la veo levantar la mano para ajustar la correa de su mochila, y su manga cae, revelando un moratón morado desde la muñeca hacia abajo.

A diferencia de mí, parece tan delicada y débil.

Una parte de mí se siente débil, queriendo comprobar y asegurarme. Mis recuerdos de la última vez que vi a mi hermana son borrosos, pero ha pasado tanto tiempo que se convirtió en el fantasma de un recuerdo, uno que enterré hasta ahora.

Como esta chica, mi hermana también tenía una disposición delicada.

¿Por qué su familia enviaría a alguien así a esta zona infernal?

Da unos pasos y uno de los chicos grita:

—¡Eh, melones! ¡Ven a sentarte con nosotros!

No es difícil entender de dónde viene el apodo, por vulgar que sea. La cara de la chica se sonroja y mi labio superior se curva de asco. Sin embargo, para mi sorpresa, empieza a caminar en su dirección. Quizás es porque no puede encontrar un asiento delante.

Justo antes de que pase por mi asiento, me muevo a un lado, haciéndole sitio.

—Puedes sentarte aquí —digo.

Duda antes de mirar detrás de mí, claramente calculando la alternativa, antes de sentarse a mi lado.

—Gracias —su voz es clara, pero parece tensa, tirando rápidamente de su manga hacia abajo.

No quiero preguntar porque tengo una política de "no te metas en los asuntos ajenos", pero cuando la veo limpiarse los ojos por quinta vez, me encuentro preguntando:

—Eh, ¿necesitas un pañuelo o algo?

—N... No —su voz se quiebra.

¡Vaya! Está llorando. ¿Qué se supone que debo hacer con una chica llorando?

—Um, mira, ¿quieres un poco de mezcla de frutos secos? —cojo el pequeño paquete de mi bolsa y se lo ofrezco.

Parpadea, de repente desconcertada.

—¿M... Mezcla de frutos secos?

Sus lágrimas están prácticamente olvidadas mientras mira el pequeño paquete, atónita, y cuando me mira, sus labios tiemblan.

—¿Por qué me das mezcla de frutos secos?

Al menos ya no está llorando.

—No lo sé —admito, a regañadientes—. Pensé que te haría sentir mejor.

Esta vez, me sonríe, y es una sonrisa tan dulce que me sonrojo.

—Tengo más comida también. Nada especial, pero algunos cacahuetes y cosas así. Podrían estar caducados si te importa eso...

—Está bien abre el paquete—. Me gusta la mezcla de frutos secos. Soy Beth, por cierto. Beth Lee.

—Taylor Night —respondo, a regañadientes.

La veo sonreír antes de que empiece a masticar algunos frutos secos y luego suspira.

—No he comido desde ayer por la tarde. No sabía lo hambrienta que estaba.

—¿Por qué no? —me giro para mirarla.

Se encoge de hombros.

—Mi sobrino rompió el portátil de mi hermano y me echó la culpa. Me castigaron por ello.

Miro su brazo.

—¿Esos moratones son parte de tu castigo?

Se encoge sobre sí misma y le doy una sonrisa triste.

—Me han "castigado" muchas veces. Es una mierda.

Beth mira el paquete de mezcla de frutos secos en sus manos antes de murmurar:

—¿Quién te pegaba?

—Dolores. Es mi madrastra. Tiene muy mal genio.

—¿Dónde está tu padre?

—Muerto.

Mi voz suena dura al decir la última parte, y me siento instantáneamente culpable cuando ella se estremece.

—Así que, um —le lanzo una mirada—, ¿qué hay de ti?

—Mis padres murieron el año pasado. Accidente de avión. Mi hermano y su mujer se mudaron con sus hijos. No les caigo muy bien, así que no son muy amables conmigo.

Sus palabras son cautelosas, como si midiera cada una antes de hablar. Me recuerda a una camarera que trabajaba en el restaurante donde yo tenía un empleo a tiempo parcial. Su marido le pegaba constantemente, y ella hablaba así, con vacilación, sopesando cada palabra, como si temiera meterse en líos.

—Entonces, ¿te están desterrando a este campamento?

El rostro de Beth refleja cansancio.

—Mis padres me dejaron mucho dinero y la casa. Tengo dieciséis años. Legalmente lo recibiré todo al cumplir los dieciocho. Mi hermano quiere enviarme aquí para que en los próximos dos años puedan declararme incapaz, ponerme bajo tutela y quitármelo todo.

Silbo horrorizada.

—¿Hablas en serio? ¿De cuánto dinero estamos hablando?

Se encoge de hombros.

—Mi padre invirtió en muchas grandes empresas. No es que mi hermano no recibiera su parte. Simplemente quiere también la mía. Mi tía sugirió enviarme aquí.

Se me revuelve el estómago al escuchar su historia, y no sé qué es peor, el hecho de que parezca haberse resignado a su futuro, o la mirada apagada de sus ojos. Y yo que pensaba que mi situación era mala.

Frunzo el ceño.

—¡Tienes que luchar!

—¿Yo? —Beth casi parece divertida por la idea—. Tengo dieciséis años. ¿Qué voy a hacer?

—Bueno, si te rindes y aceptas todo lo que el mundo te eche encima, seguro que sufrirás. Nadie va a luchar por ti excepto tú misma —digo con fiereza.

Me dedica una débil sonrisa.

—No digo que te equivoques, pero ni siquiera sabría por dónde empezar. Además, mi hermano habló con uno de los monitores de este campamento. Ni siquiera sé si sobreviviré en este lugar. Él tiene un plan.

Se me hunde el corazón.

Es evidente que Beth no tiene intención de luchar contra su destino.

Pero cuanto más la miro, más enfadada me pongo. No puede sobrevivir ahí dentro. No sin que alguien la respalde.

Pero siempre he sabido que el mundo es un lugar cruel.

Esto no es asunto mío.

Tengo que luchar por mi propia supervivencia.

Decido quedarme callada, pero Beth quiere hablar. El problema es que cuanto más conversamos, a pesar de mis respuestas a regañadientes de una sola palabra, parece que no le importa.

Este va a ser un viaje largo.

***

No soy una persona habladora, pero Beth parece tener un don para enganchar a uno en una conversación.

Y decido que no me importa que me hable sin parar.

Me cuenta sobre su familia, sus padres, y varias veces tengo que mirarla para asegurarme de que habla en serio.

Algo parecido a la preocupación se instala dentro de mí. No es que haya dicho nada directamente, pero parece haber sufrido más abusos que yo. Se nota en sus gestos: los pequeños sobresaltos cuando alguien pasa junto a ella o si me muevo demasiado rápido.

También puedo ver cómo los chicos sentados atrás la están mirando, y se me revuelve el estómago.

Cuando llegamos a Denver, me siento fatal.

El autobús se detiene y el conductor anuncia:

—Id a hacer vuestras cosas y volved. Tenéis media hora de descanso.

Los chicos se bajan corriendo del autobús en la gasolinera, y yo cojo mi bolsa y la sudadera.

—Vale, voy a salir.

—¿Parada para ir al servicio? —pregunta Beth, con una dulce sonrisa.

—Sí —digo secamente.

—Vale, te esperaré.

Aprieto la mandíbula mientras me dirijo hacia las puertas.

Pero al llegar a ellas, dudo.

Tengo solo cinco minutos para llegar a la otra parada de autobús. Este es mi único billete hacia la libertad.

Pero mi pie no baja del último escalón.

Todo está planeado y listo.

¡Vete!

Pero algo dentro de mí me lo impide.

Miro por encima del hombro y veo a Beth sentada, mirando por la ventanilla. Estará bien.

Bajo del autobús, y justo cuando lo hago, siento una extraña tensión en la nuca. Antes de que pueda dar otro paso, oigo a Beth gritar alarmada:

—¡Parad! ¡Por favor!

Mi mano se aprieta en el desgastado tirador plateado de la puerta.

Ella puede manejarlo...

Su grito está lleno de terror, y salto de vuelta al autobús. Mis ojos captan la escena ante mí, y la sangre me hierve.

El chico que había intentado ligar conmigo la estaba sujetando mientras los otros la rodeaban.

—¡Soltadla! —rujo, tirando mi bolsa al suelo y avanzando a zancadas.

Veo la cabeza del chico girarse hacia mí, y la alarma entrar en sus ojos antes de ser reemplazada por una sonrisa petulante, claramente reforzada por la presencia de sus compinches.

—¡Tenemos otra! —grita.

Beth está llorando, histéricamente, y aprieto la mandíbula.

—He dicho que la dejes en paz —digo mientras agarro al chico más cercano a mí y lo arrastro hacia atrás.

Es más fuerte que yo, pero me impulsa la rabia.

Él se resiste, riéndose con burla, y hay un destello de memoria dentro de mí, uno que no puede ser mío.

Gritos histéricos, risas maníacas.

Mi voz gritando por alguien.

¡Jane!

Por un momento, no puedo oír nada, una rabia violenta me agarra por la garganta.

Tiro del chico que había intentado acosarme y lo levanto como si no pesara nada antes de lanzarlo hacia el final del autobús. Sale volando, su espalda golpeando el cristal.

El sonido del cristal al agrietarse es ensordecedor.

Se desploma en el asiento, un gemido silencioso escapando de su boca.

El resto de sus amigos se quedan paralizados por el shock.

Estoy temblando ahora mismo, pero cuando dirijo mi atención hacia ellos, abandonan a Beth, corriendo de vuelta hacia su amigo.

Miro fijamente sus caras pálidas, pero me duele la cabeza en este momento. Me tambaleo hacia Beth, que parece traumatizada. La ayudo a levantarse. Mi voz es áspera:

—¿Estás bien?

Abre la boca pero no sale nada excepto lágrimas. De repente, me rodea la cintura con sus brazos y empieza a sollozar.

A pesar del doloroso martilleo en mi cabeza, miro con furia a los chicos ahora acurrucados en el asiento trasero.

—La próxima vez, os apuñalaré directamente. Lo digo en serio.

No dicen nada, su confianza se ha esfumado.

Acomodo a Beth en su asiento antes de coger mi bolsa.

También estoy temblando ahora mismo, estudiando mis manos.

¿Qué demonios ha sido eso?

¡Lo mismo pasó con Dolores! ¡Y ahora esto!

Miro a Beth, que está temblando. No soy una persona muy cariñosa físicamente, pero cuando se apoya contra mí, acabo poniendo mi brazo alrededor de ella, por incómodo que sea.

Va a morir ahí dentro.

No tiene a nadie en el mundo. Igual que yo.

Pero tampoco es asunto mío.

Mi mano se cierra alrededor de mi bolsa, mis nudillos se vuelven blancos.

¡Vete! ¡Aún tienes tiempo!

No soy muy buena persona. No creo que lo sea.

Solo los egoístas sobreviven en este mundo. Eso es lo que he aprendido creciendo. Tienes que cuidar de ti mismo porque nadie más lo hará.

¡Vete!

No me lleva mucho tiempo tomar una decisión. Cuando miro a la chica sentada a mi lado, recuerdo a Jane. Dulce Jane de ojos grandes.

—¿Taylor? —Beth suena insegura mientras me pongo de pie.

—Vamos —digo con voz firme—. Iremos a comprar algo de comer.
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Me hago con un montón de aperitivos para nosotras, y Beth come con voracidad. Tenía mis dudas sobre los sándwiches fríos y envasados de la tienda, pero viendo cómo los devora, quizás no estén tan mal.

Cuando los otros chicos vuelven, parecen más animados. El autobús ha recogido a más críos por el camino, así que el número ha aumentado. Algunos han encontrado sus propios colegas. Mis ojos se desvían hacia el chico que había intentado ligar conmigo. Está sentado atrás con un grupo de chavales, incluido el que había insultado a Beth.

Todos habían visto lo ocurrido entre su compañero y yo, así que no se me han acercado.

Listos.

Pero les veo mirar a Beth, y les lanzo una mirada fulminante que les hace apartar la vista rápidamente.

Quizás algunos de nosotros sí necesitemos este campamento.

—Bueno, ¿qué sabes de este sitio? —le pregunto a Beth con curiosidad—. Cuando lo busqué, parecía una especie de centro de menores raro.

Beth se encoge de hombros.

—No sé. Pero sí sé que solo se puede enviar a alguien con una recomendación. No puedes mandar a un crío aquí sin más. Mi tía me recomendó. ¿Quién te recomendó a ti?

—No lo sé —murmuro—. Dolores se levantó un día y declar que me enviaba aquí.

En cuanto las palabras salen de mi boca, de repente recuerdo la extraña llamada telefónica que recibió un día antes de decirme que me enviaba aquí. Había oído mi nombre, y ella casi parecía asustada antes de lanzarme una mirada y salir corriendo de la caravana.

—Este sitio está en una isla, ¿no?

Beth asiente.

—Eso es lo que he oído. Intenté pedirle a mi hermano James un folleto o algo.

Su mano va a cubrir su muñeca amoratada, y tengo una idea de lo que pudo haber ocurrido.

No sé qué nos espera, pero ahora no nos queda más remedio que ser pacientes y ver.

***

—Eh.

Siento que alguien me da un codazo.

—Taylor —la voz suena urgente.

Abro un ojo, todavía medio dormida, y la cara de Beth está tan cerca de la mía que casi grito de la sorpresa.

—¿Qué pasa? —Mi corazón late con fuerza.

—Tenemos que bajar —Beth señala con la cabeza a los otros ocupantes del autobús, que están recogiendo sus cosas—. Tenemos que coger el ferry desde aquí.

Ya me está poniendo en pie mientras bostezo, intentando recordar si el ferry formaba parte del plan de viaje. Nunca miré tan lejos.

